Primera Comunión por lo Civil

Posiblemente, con esto que voy a contarles, me va a pasar como a aquel comisario de policía del cuento, que estaba preguntando al supuesto asesino de un judío los motivos de su crimen: “Pues porque los judíos mataron a Nuestro Señor Jesucristo - ¡Pero, hombre de Dios, si eso fue hace más de dos mil años! - ¡Joder, pues yo me enteré ayer!” Pues lo mismo me pasa a mí con lo que voy a contarles; que posiblemente ustedes ya lo sepan... pero es que yo me enteré ayer. A lo que vamos; todo comenzó en una de estas noches de tertulia que las vacaciones de Semana Santa han propiciado. Estábamos hablando de que ya llegaba el tiempo de las Primeras Comuniones y de toda la parafernalia que se montaba a su alrededor: invitaciones, reportajes fotográficos y de vídeo, trajes de novia/o para enanos, comidas y regalos. Y en esas estábamos cuando uno de los tertulianos que nos acompañaba, fotógrafo profesional para más señas, nos dijo: “Bueno, y además de las otras, las fotos de “no comunión” ¡Ostras, Pedrín! Fotos de “no comunión”… ¿Y qué es eso? Pues nada, las que te encargan los padres que por las causas que sean no quieren que sus hijos hagan la primera comunión, pero que tampoco quieren que los infantes se sientan disminuidos delante de sus compañeros y entonces celebran las ceremonias con las mismas pompas, aunque con distintas glorias. No me caí de la silla porque en previsión de lo que me imaginaba que iba a oír, había sacado el “Fasten seat belt” que siempre llevo en el bolsillo y me había amarrado al apoyabrazos del vecino de al lado ¡Fotos de no comunión!... ¡Resopla! Y claro, pregunté: ¿Pero esto me lo estás diciendo en serio? ¡Y tan en serio! Y más cosas: Padres que traen a los futuros comulgantes vestiditos de gala y te dicen que procures que no se les vea mucho el crucifijo, o que no quieren velas en las fotos, o que no los quieren con las manitas juntas en actitud oratoria… ¡¿Pero no los han vestido de marinerito, con galones de comandante y todo?! Pues sí, pero que no quieren. Y esta es la breve historia. Y yo pienso que, como al Piyayo, “a chufla lo va a tomar la gente, pero a mi me da pena y me causa un  respeto imponente”. Pero no el que haya padres que no quieran abrir a sus hijos la línea directa, sin intermediarios, con Nuestro Creador. Allá ellos y sus ideas; la tristeza imponente me viene de que haya gente tan necia y tan absurda que tenga que refugiarse en esas cosas para que la vecina de al lado no vaya a creerse que su Jhonatan José, es menos que el Kevincosner del Niño Jesús de la otra. Pero en fin, ¡qué le vamos a hacer!, cada uno es muy dueño de hacer el ridículo de la forma que más le apetezca, incluido eso de hacer la primera comunión por lo civil, que a mí, qué quieren que les diga: …“me da pena y me causa un respeto imponente.” (*)

(*) “El Piyayo”

